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         En contraste con la economía de Estados Unidos, que está comenzando el 

año con una tendencia positiva de crecimiento moderado con baja inflación, el 

Banco Mundial pronostica una desaceleración global en 2012. 

 Esta proyección descansa primordialmente en una recesión en la zona del 

Euro y en menos crecimiento en las economías grandes de mercado emergente, 

especialmente en China. El Banco proyecta que la tasa de crecimiento global en 

2012 y 2013 será de 2,5 y 3,1 por ciento, respectivamente, una revisión hacia 

abajo de las últimos pronósticos divulgados en junio pasado.  

 La desaceleración global ya es evidente en el comercio internacional, los 

flujos de capital y los precios de las materias primas. Por ejemplo, el comercio 

global aumentó 6,6 por ciento en 2011 y el pronóstico es que crecerá apenas 4,7 

por ciento en 2012, lo cual contrasta con el aumento de 12,4 por ciento de 2010. 

Asimismo, durante la segunda mitad de 2011, los flujos de capital hacia los países 

en desarrollo llegaron a $170,000 millones, un poco más de la mitad de los 

$340,000 millones registrados durante el segundo semestre de 2010. Por último, 

los precios de las materias primas también están disminuyendo de la cúspide 

alcanzada durante 2011.  



 Está por verse si esta desaceleración económica global tendrá 

consecuencias negativas para la tendencia de crecimiento moderado de la 

economía de Estados Unidos. Sin embargo, el Banco Mundial exhortó a las 

economías en desarrollo a prepararse ante los riesgos de desaceleración global, 

sopesando sus vulnerabilidades a los choques externos. Entre ellas, el Banco 

advierte que las economías de América Latina y el Caribe son particularmente 

vulnerables a una disminución de las importaciones de China, lo cual puede 

traducirse en una caída abrupta de los precios de las materias primas.   

 


